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HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 

arados, espino artificial, ps las , aza­
das comunes, azadas p iua viñas, le-
gone.s, azadilla.s, sacadores de plan­
tas , horqui l las , ei^ofks, boiabas, 
liombitHS, fuelles para azufrar, tije­
ras pitra podar. 

Efectos de adorno y recreo, »na-
cetas y niacetones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi-
iteías, caprichos de surtideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
amiicas, mueb!e útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda­
mente las calurosas siestas dal es­
tío. 

TODO EN EL MU.SEO COMERCIAL. 

— P U E R T A DE MURCIA, 38, 4Ü Y 42 

DESDE MADRID 
Sr. Director de E L ECO DE C A R , ? 

TAQENA. 

Muy seflor mío: Hemos entrado 
en pleno verano, del frió del in­
vierno bemos pasado á los r igoies 
del estío. 

Madrid ha adquirido fisonomía 
de verano, rebosan las horchate­
r ías , comienzan las deliciosas cur­
sis á presentarse con vestido de 
percal , velo de t re inta reales y un 
clavel ea 1» cabeza; »e en tornan 
las puer tas de las casasj se r iegaa 
los toldos de las t iendas, la Puer ta 
del Sol apesta á cuadra , y solo fal­
ta que se enciendan los faroles del 
Prado y que se abran los J a r d i n e s 
del Retiro para que Madrid adquie­
r a aspecto típico de verano. 

Ya se euapieza á hablar de via­
jes, y una gran par te de la buena 
sociedad comienza á p ignorar sus 
muebles y sus coches pa ra prepa­
ra r se al ve raneo . 

Sagasta también se prepara ame­
nazando á los Diputados con sesio­
nes dobles, y el Congreso será un 
hervidero, no solo de pasiones, sino 
doca lór . 

Un industrial pide que le permi­

tan establecer en el Salón de Con­
ferencias un puesto de horchata , y 
sé de algunos diputados andaluces 
que hí 'blan de gazpacho» regla­
mentarios, servidos á las doce da 
la noche. 

Hay algún padre de la Pat r ia , 
que considera que el comer pepino 
le pue(íe hacer pasar por an t ropó 
fago, á los ojos de sus electores. 

Los presupuestos no entusiasman 
á nadie y .sin embargo, no han sido 
mal recibidos por la opinión que 
vé en los actuales un conato de sin-
cei'idad. 

Hace muchos años que venimos 
diciendo que esto está niMy malo, 
que la bancar ro ta se impone, y sin 
embargo, la fuerza productora é 
industrial del país, va salvándonos. 
En tiempos ant iguos, l legamos á la 
monarquía de Carlos II, du ran te la 
cual España habla quedado redu­
cida á ocho millones da habi tantes , 
de los cuales la mayor par te e ran 
frailes y soldados, mucho más tar­
de, el general Castaños vestía pan­
talón blanco de dril en el mes de 
Diciembre, p a r a demostrar que ni 
el ejército cobraba sus pagas ; muy 
rec ien temeate , el consolidado es­
taba á 10 por 100, nuestros barcos 
de guer ra en poder de p i ra tas y te­
níamos an motín diario ea las ciu­
dades, y la g u e r r a civil en e l cam­
po, y sin embargo , hoy—si no con 
prosperidad -La nacjóg vive ó in­
dudablemente h a progresado á 
medida que la pirotegnia polí t ica 
interesa menos. 

El pesimismo absoluto es un len­
te muy falso y hay que reconocer 
que el país es robusto por su con-
tes tura y que es antipatriótico el 
ir paseando por Europa , el pregón 
de nuestra miseria que está más en 
los labios que en el corazón. No 
afirmaré yo que estamos en una si­
tuación envidíale , pero entiendo 
honradamente que no hay motivo 
para dec lamar tanto. 

Las corrientes de la opinión im­
ponen á este gobierno, y á todos 
los gobiernos la necesidad de regu­

larizar la administración y de pen­
sar más en lo que interesa que en 
las habil idades políticas y aunque 
no mucho^ algo se vá haciendo en 
este sentido. 

El ac tual ministro de la Gober­
nación presenta dos proyectos de 
índole social, que hacen honor á su 
inic ia t iva y á su conocimiento del 
país. Pasaron los tiempos en que 
solo eran ministros listos loa que 
hacían bien las eleccionei , no ba.s-
ta hoy entender la política, pi'ecisa 
conocer el estado social; si el tre­
mendo problema del anarquismo se 
ha de resolver sin torrentes de san­
gre , solo se logrará atendiendo el 
gobierno al fin social del Estado. 
El Sr. Aguilera que conoce el pue­
blo en que vive, que en las esferas 
del trabajo y la act ividad en que se 
ha agitado siempre ha podido pul­
sar la indiferencia con que el país 
mira la política, merece un aplauso 
ocupándose de t r ae r á la ley escri­
ta las palpi taciones de la opinión 
en lo que se refiere á cuestiones so­
ciales. 

Lo mismo rae da que sea l ibera] , 
que conservador que fuera «¡arlista 
ó republicano: los que me leen hace 
muchos años saben que no tengo 
aííio y que aplaudo ó censuro con 
arreglo á mi modesto., pero honrado 
cri terio. 

Un r.uevo crimen, el de la mujer 
degollusta, pone nuevamente de ma­
nifiesto como vive toaavín ««.. ^— 
te del pueblo de Madrid en las ca­
sas de dormir y en los suburbios de 
la cap i ta l , donde las escorias socia­
les se mezclan y confunden exci ta­
das por el alcohol, aguijoneadas 
por la miseria y educadas por el vi­
cio. Estas catástrofes humanas no 
se remedian con declamaciones, y 
yo que no soy ni beata ni oscuran­
tista, ni neo, entiendo que una par­
te de nuestro pueblo, más que una 
mano de filosofía la necesita de ca­
tecismo. 

Mientras se persigne al asesino 
de la mujer degollada, se a r r i enda 
el Teatro Real; el municipio pide 

contribución á todos los madrileños 
por todo lo que hacen y por todo lo 
que dejan de hacer , se p repara una 
velada en el Ateneo en honor de 
Correa, continúa «El Liberal» pu­
blicando sendos Plutarcos, so au­
mentan Ihs corrientes proteccionis­
tas del país, se suicida un desgra­
ciado, y en los frontones continúa 
jugándose el dinero a legremente . 

Yo quisiera que estas ca r t a s tu­
vieran interés político, pero como 
no soy de los que dan por hecho lo 
que t ienen, lo que desean ó lo que 
conjeturan, y como he predicho lo 
que está pasando, y cuando agen­
cias y corresponsales daban la cri­
sis por evidente anuncié que por 
ahora no la habr ía , y como hasta 
Noviembre ó Diciembre aquí en po­
lítica interior no va á pasar nada, 
me aburre el dar noticias de sensa­
ción que el tiempo se encarga des­
pués de desmentir . 

Todos los intereses verdadera­
mente españoles están hoy fijos en 
las cuestiones de nuestra produc­
ción y de nuestra industr ia y muy 
especialmente en es t rechar nues­
t ras relaciones comerciales con la 
América Española; e.sos c incuenta 
millones de hombres que son nues­
tra raza , que hablan nuestro idio­
ma, que tienen por abolengo nues­
t ra historia, y cuya independencia 
nos regocija, como regocija al pa­
dre la en t rada eu la mayor edad 

•»*' hiirt j^radAíecto; esos pueblos 
hermanos deben aumenta r su Co­
mercio de importación y exporta­
ción con la madre pa t r ia , y respec­
to á los medios de lograr lo , algo he 
de decir en estas car tas , que creo 
ha de ser in teresante pa ra el co­
mercio español y aaier icano. 

La política ex t ran je ra no ofrece 
novedades; en Franc ia , donde no 
puede vivirse sin un gran escánda­
lo ó un g ran cr imen, la opinión se 
preocupa mucho de una acción co­
mún diplomática y colectiva en Eu­
ropa, y pa ra concluir al lá va un 
cuento. 

En el estudio de un abogado. 

Dice un cliente: 
—"Sañor, le he presentado el pa­

garé , y por toda contestación me h a 
dicho: «Vaya usted con eso á un 
imbécil.» 

—¿Y qué? 
—Nada; que he venido á ver le á 

usted i n m e d i a t a m e n t e . 
Y con esto queda de VV. a tento 

, S. S. 
Garci-Fernández. 

TIJERETAZOS 
Leemos: 
«Ya se han enviado á Cádiz, por la 

Birección del Tesoro, mil cincuenta s a ' 
eos y trescientos cua-enta cajones va­
cíos, eon destino ¿ transportar de Tán­
ger áEspaCa, la cantidad que, en con-
cept) de primer plazo, ha de entregar 
Marruecos cjmo indemnización de gue­
rra.» 

Tantos envases para qué. 
¡Ah! ya; los cajones serán para meter 

los agujeros que traen las monedae. 

Dice un periódico: 
«Ángel Muró b& explicado en an ar­

tículo la manera ée tomar cbocolate que 
tiene D. Emilio Castélar.» 

¿Cou que D. Emilio Castelar toma 
chocolate? 

¡Y decía que era republicano! 

En una casa de Barcelona ha sido 
Borprendido un hombre abriendo anoao" 
dado con una llave. 

mo y su facha inranolarTnwiniotrnB ,«•»- -
que fuera ladrón, al industriul & quien 
encargó la llave. 

Y es lo que ha dicho el industrial al 
juez; 

—Como coflcebi sospechas le hice una 
llave defectuosa para que no pnditra 
abrir. 

Quétal el industrial. 

Los matuteros de Barcelona han in­
ventado un meediopara entrar carne sin 
pagar el consumo. 

El medio es rellenar con la carne las 
lechugas quitándoles antes el cogollo. 

No deja de ser ingenioso el sistema y 
se matan 4OB pájaros de moa pedrada. 
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ta comarca maldita estaban entregados á una idola-
'tria ínspirHda por Eblis (1); el nombre de Diso era 

• éscaraécido, y holocausto^ humanos de sangre ó im­
pureza ardían constantemente delante de ios altares 

' d e oro consagrados al sol. 
El enojo de Dios estaba suspendido sobre la ciu­

dad impía, y el arcaajel Azralo (2) solo esperaba el 
decreto terrible para dejar caer sobre ella la espada 
dé la justicia. " 

Veinte anos antes, el setentií de la egira, había 
aparecido junto á la puerta oriental de la ciudad un 

' »• árabe de «olor cobrizo y elevada estatura, ginete en 
' uQ Caballo de Arabia, llevando por único traje una 

túnica, y por armas una lanza, un arco y algunas 
saetas; se detuvo en lugar donde el Bark-el Atiad se 
despena entre rocas, formando espumosas cataratas 
y torciéndose en atronadores tumbos junto á los pro-

• fandoH y escrechos valles formados por las quebra-

, DoBcendió por un áspero sendero hasta la corrien­
te, ató 6a caballo & an espino, y clavó su lanza en 
^,«ielo. 
. "Jl̂ fa el iQfor medi^»^ y Mlftario, iii an pájaro n; 
un reptil^ volaban ó se arr|B|r«baQ «obre; el. 

,, (DSatanig entre iM masalm>nea., 
(¡1) .Arcánjel ^e la mn|Brte. , 

III. 

ÍÉ^N el centro del Egipto, dentro de la frontera 
1 ^ de laNubia, en la comarca que riega el Bark-

el-Abíad, está situado el Bertat, pequeDo reino, go­
bernado en aquellos remotos tiempos por reyes tribu­
tarios de los califas de Damasco. 

Los hijos de aquel país son negros como las tinie­
blas, y feroces y sanguinarios como el jacal; indolen­
tes y crueles viven del robo y del asesinato, y son 
un azote de Dios para las comarcas vecinas. 

Por elaBoSG de la egira (1) los habitantes de es-

(1] 709 de la era cristiana. 

ble parecía sapendido sobre nn abismo de niebla y 
coronado por ana aareola de pálidiOB vapores; ni ha­
bía guardas en sas adarves, ni ajimeces en sus ma­
ros, ni saetes en suSílménas; rodeábale un prestigio 
pavoroso, y era sombrío como una tumba.* 

El primer siglo llegó á la puerta, la tocó con la 
punta de su espada, y sus dos hojas se abrieron len­
tamente y sin ruido; los siglos uno después de otro 
se internaron en un ámbito oscuro y tra3 ellos Muza. 
La puerta se cerró, y el emir, atónito, con el cora­
zón lleno de emoción siguió á los siete ancianos; des­
cendieron por ana espií'al y descendió; á tos cien pel­
daños de profundidad se abrió otivi puerta, y dejó ver 
un retrete octógono alumbrado por lámparas sepul­
crales. 

En cada uno de los lados había un diván riquísi­
mo; sobre ellos, entre trofeos de guerra, se veian 
nombres escritos con oro y sangre; estaban allí con­
signadas todas las hazañas y todos los vicio» de siete 
siglos, y la verdad, desnuda, severa, «parecía en 
áqaél alcázar de la historia pasada. 

Cada uno de los siglo» asentó en ua diván con el 
orgoiio y la magostad de un ealifa, y clavd junto á si 
la antorcha ea SBS ricas maderas. Mu2<i, avezado á 
hollar con segar»'plasta y con la cabeza erguida las 

• alfombras de seda y oro de los alcázares dfi sus re­
yes, deslumbrantes de oro y púrpura, .se- sintió anOk-


